
CAMINANDO EN LA MISIÓN CON JESÚS

Una propuesta Ignaciana de oración para la vida diaria

“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”
Diócesis de San Isidro 2008

TERCER DÍA

El encuentro con Jesús Vivo, fuente de nuestra amistad y seguimiento 

1. PREPARACIÓN DE LA ORACIÓN


Después de dos días de oración vuelvo a encontrarme con el Señor y a dejarme encontrar por Él.


Como siempre Él me recibe como vengo y yo me entrego como estoy.


Vengo a pasar un rato de intimidad con Jesús, le vengo a contar mis cosas y sobre todo ¡vengo a escucharlo!


Me voy relajando, tranquilizando, siento que el Señor me recibe con cariño y percibo sobre mí su mirada misericordiosa


Siento que realmente estoy en su presencia. El Señor me mira. 

2. ORACIÓN:

Petición:  ¡Señor, que al escuchar tu voz y te siga como discípulo misionero!
¿Con qué rezo?


Leo despacio Mt 17, 1-9

· Me detengo en algún punto del texto en el que más me llame la atención.


Es bueno recordar que lo que busco es “sentir y gustar” la palabra de Dios en mi interior.

«En aquel tiempo, Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los llevó aparte a un monte elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos: su rostro resplandecía como el sol y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz. De pronto se les aparecieron Moisés y Elías, hablando con Jesús. Pedro dijo a Jesús: “Señor, ¡qué bien estamos aquí! Si quieres levantaré aquí mismo tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías”. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y se oyó una voz que decía desde la nube: “Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta mi predilección: escúchenlo”. Al oír esto, los discípulos cayeron con el rostro en tierra, llenos de temor. Jesús se acercó a ellos y, tocándolos, les dijo: “Levántense, no tengan miedo”. Cuando alzaron los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús solo. Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó: “No hablen a nadie de esta visión, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos”» 

¿Cómo rezo? 


Me imagino la escena, estoy allí como uno más del grupo de los tres Apóstoles que están en el Monte Tabor.


Contemplo todo lo que allí sucede, sigo los acontecimientos muy de cerca. 


Hago una verdadera “composición de lugar” que me invita a mirar las personas, ver lo que hacen, oír lo que dicen.


Jesús les acaba de anunciar a los Apóstoles que el final del camino de su vida es el Misterio Pascual: va a sufrir y morir en la Cruz, va a ser sepultado y al tercer día va a Resucitar. Y les propone que lo sigan por este camino.

· Los Apóstoles se ponen muy tristes, no perciben este camino de seguimiento, no pueden comprender que su Maestro tenga que sufrir y morir. 

· Por eso Jesús toma a tres de ellos para que experimenten algo distinto, un adelanto de la Resurrección, de la Vida Plena, para consolarlos en medio de tanto dolor.

· ¡El Señor siempre esta atento a nuestras necesidades! 


Sigo con atención cada paso del relato del Evangelio.


Observo cuando Jesús se transfigura. Imagino ese momento. Plenitud de luz, de blancura, de paz.

Estoy allí presente cuando se aparecen Moisés y Elías, los grandes personajes del Antiguo Testamento, que representan la Ley y los Profetas, las dos columnas que sostienen la fe del Pueblo de Israel. 

· Al ver como Moisés y Elías rodean a Jesús y lo escuchan, los Apóstoles ven confirmado que Jesús, su Maestro, es verdaderamente el Mesías que esperaban, Mesías que va a la Cruz, pero que no es ese su fin definitivo, sino la VIDA.


Contemplo cómo reaccionan los Apóstoles, especialmente Pedro. ¿Qué hacen ellos…, que hago yo… que también estoy allí?

· Escucho la voz del Padre junto a los Apóstoles. ¿Qué me dicen esas palabras? ¿Cómo resuenan en mi corazón?

· Jesús me toca… me dice: “No tengas miedo”. ¿Cómo recibo este gesto?


¿Qué momento de todo este acontecimiento en el Monte Tabor es el que más me llama la atención?


¿Qué me dice hoy este pasaje a mí? ¿Cuales son las “cruces” que no quiero aceptar y me están entristeciendo?


¿Me doy cuenta qué Jesús está hoy y aquí a mi lado? qué se ocupa de mí, qué sabe lo que me pasa, que me consuela con esta Palabra con la que estoy rezando…

· Estoy dispuesto a “bajar” con los Apóstoles del Monte Tabor y a seguirlo a Jesús por el camino de la vida, como verdadero “discípulo misionero”.

· Me dispongo a meditar estas cosas en mi corazón con “grande ánimo y liberalidad”, esto es con una total entrega a lo que el Señor quiera suscitar en mi interior.


Más con el corazón que con la mente, porque los “oración ignaciana” es una invitación a “sentir y gustar” en mi interior.


Me dejo consolar por el Señor, me quedo en paz, en silencio, sintiendo y gustando su presencia.


¡Señor, que bien estamos aquí…!
3. MOMENTO DE ORACIÓN EN SILENCIO
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4. EXAMEN DE LA ORACIÓN 


Cómo hice los días anteriores ahora tomo un tiempo para mirar, observar, descubrir como me fue en este tiempo de oración que acabo de realizar.


¿Cómo comencé la oración, pude entrar en el tema fácilmente, me costó, por qué?


¿Cuál fue la situación del pasaje evangélico que más “guste” y sentí internamente?


¿Pude experimentar la consolación, ese estado de alma en que siento un profundo amor al Señor?


¿Percibí durante ese estado de consolación que muchas veces soy molestado desde afuera para salir de él?


Por el contrario ¿experimenté quizás desolación, ese estado de alma en que siento mucha inquietud y no puedo avanzar en la oración?


¿Durante la desolación pude percibir que el Señor no me suelta de su mano y me mantiene en su presencia?    

Tiempo de examen de la oración

(Sería muy bueno que puedas escribir alguna síntesis de lo que te pasó en la oración. Te dejamos este espacio en blanco.)

5. PAUTAS PARA LA VIDA

· Guardo en mi corazón el momento que acabo de vivir, como un verdadero “Tabor”, es decir un momento de fuerte de encuentro con Jesús Vivo
· Me dispongo a caminar detrás de Jesús vivo como discípulo misionero suyo
· En todas las situaciones de vida que hoy y mañana me toquen recorrer, especialmente don de la cruz se hace más patente, tendré muy presente el consuelo del “Tabor”
· Con Jesús, cada cruz en la vida es un paso a la Vida Nueva, que Él de modo constante nos participa
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